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tableciendo su gran fogta en I» capital y desde ella eraban 
sus planchas á los «¡atados, culos que se han puesto,. coman- 
¿antes generales tan escogidos que solo los ciegos no los ven
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enriqueserle con su sustancia para fomentar sus vicios y 
para llevar á ejecución planes que no han de dar por le- 
suitado el bien de la nación sino su exterminio la anarquía 
y el mas espantoso desorden que nos venga á quitar la incle— 
pendencia, el dou mas precioso que el cielo nos había concedido.

Paca demostrar estas verdades basta reneccionar en el 
modo con que se ha cumplido y se va cumpliendo el plan 
de Zavaleta y la inteligencia y dirección que se le ha dado. 
El día mismo que el Sr Pedraza entró en México y se di
rigió á la Catedral con motivo de asistir al Te-Deum que se 
aconstumbra en todo triunfo, sea justo ó injusto, se escanda
lizaron todas las gentes de verlo venir y de presentarse acom
pañado únicamente del general Santa-Auna y de dos secreta
rios del despacho que se habían nombrado en Puebla y muy 
conocidos en la república por su ambición singular de inter
venir en todo gobierno, por su adhesión á los masones y por 
su carácter revolucionario en que se han distinguido muy P®r“ 
ticularmente uno de ellos, á. pesar de su profesión que lo lia- 
ma al retiro y abstracción de la,8 cosas mundanas; entonces 
se notó por la mayoría de los asistentes que ni el general 
Sustamante ni los gene.,ales • Arista, Duran, gefes y oficiales 
de la división de operaciones del gobierno legítimo que ha
bían sido fieles á sus juramentos, aparecieron por allí y que 
antes por el contrario ó no entraron ese día á la capital o 
lo verificaron por calles y callejones esijusados. Naturalmen
te debía chorar esta separación y el aire del triunfo con que 
se presentó Sants-Anpa y los suyos asi comales del gobier
no dejaban ver pintadas en sus semblantes la. indignación, la 
vergúenzíi y el oprobio que apompaBa siempre á los vqa-
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